
Cristóbal Colón y la estructura sociopolítica
indígena antillana durante el “Primer Viaje”:

del silenciamientoal pacto1

Luis J. RAMOS GÓMEZ
(Dpto. Historia deAméricaU

UniversidadComplutensede Madrid)

CuandoCristóbal Colón emprendiósu viaje hacia el oeste,tenía como
principal metael entrar en contactocon el Gran Kan, pero no lo consiguió,
ya que sólo pudo relacionarsecon unasgentesque nadateníanquever con
los súbditosdelGranSeñorasiático.Ciertamentea lo largo de superegrinar
antillano, Colón podíahabermantenidounaactitud uniforme o lineal con
aquellosisleños con los que habíatopadoy siguió topandoa lo largo de su
«primer viaje»,pero, sin embargo,no ocurrió así,ya que éstavarió profun-
damente,perono —comoserialógico— porqueaumentaseo disminuyesela
complejidadcultural de losindígenas,o porquecrecieseelconocimientoque
de ellos teníanlos españolesa medidaquepasabael tiempo, sino porqueasí
lo pidieron los planesque sobreellos y las tierrashalladasiba trazandoel
Almirante.

1. LOS PRIMEROS PASOS: LA NEGATIVA A RECONOCER
LA REALIDAD ANTILLANA
Y LA BUSQUEDA DEL «REY DE LA TIERRA»

La aparenteausenciade dueñosefectivosde aquellastierrasy el nivel
cultural de los antillanoshalladosfue la causade que Cristóbal Colón los

Este artículo es uno de los resultados del proyecto de investigación PB86-0038, finan-
ciado por el Ministerio de Educación y Ciencia de España, y cuyo titulo es «El inicio de la co-
Ionización española de América: del descubrimiento a la conquista armada (octubre de ¡492 a
abril de 1494)’>.

RevistoEspañoladelntropologíaAmericana,ne- 21, 221-241. Edil. Univ. Complut. Madrid, 1991
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considerasede inmediatocomosiervosnaturalesa los que erafactible ads-
cribir a Castillamediantelos mismosprincipiosquese aplicabanenlas Islas
Canarias:la incorporaciónpacíficasi aceptabanla soberaníade losReyesy
el cristianismo,o la conquista armadasi repudiabanuno u otro elemento
(RamosGómez, 1988). Así, en función de estosplanes,en el Diario del
Descubrimiento ~ reiteraday falsamentese dice de los antillanos,por una
parte,que casi eranya de los Reyesde Castillay que deseabanabrazarel
cristianismo,y por otra, queerancobardesy no teníanarmas,pudiendoser
dominadossin esfuerzopor muy pocoshombres~.

A pesarde quesiempreColóndejó abiertaslas dosposiblesvíasde ads-
cripción él sabíasobradamenteque sólo unade las dos era factible en ese
momento,pues aunquela superioridadbélica propia era evidenteen cho-
quesparejos,sinembargo,nadasólidopodíalograrsepor esecaminoporque
en su contrajugabael corto númerode los integrantesde la expedición,la
inmensidaddel territorio hallado,el desconocimientode la realidadlocal y
la imposibilidadde mantenerlo conseguidopor la inexistenciade basespro-
pias próximas.Perono sólo teníaColónqueconsiderarestoshechos«loca-
les» con respectoa esavía, sino tambiénlas consecuenciasque el inicio de
unaempresade este tipo tendríaparasu futuro unavez quelaCorte sope-
saralos prosy los contrasde ella, así comosusposibilidadesparallevarlaa
término“. Poreso,apesarde la indudablesuperioridadde las armasespaño-
las, Colónestabacondenadoa optarpor la víapacíficasi queríamantenerse
a la cabezade la empresa.

Pero estaadscripciónde las tierrashalladasno fue inicialmenteuno de
los objetivoscolombinos,por lo queel Almirante no lo consideróen profun-

2 Lascitasdel Diario delDescubrimiento,de CristóbalColón,estántomadasde la versión

realizadapor Manuel Alvar, editadaen 1976 por el Cabildo Insular de Gran Canaria en dos
volúmenes.En eí texto por nosotros publicado hemos variado la puntuación de algunas frases y
modernizadola ortografía; indicamoscomo referencia e! día y, cuando el texto escrito en esa
fecha ocupavariaspáginas,el número de ésta, que corresponde al segundo volúmen.

Comoejemplo basta señalar lo que se escribe en el Diario del 12 de octubre. donde se in-
dicaqueobsequlócon presentes a los indígenas “porque cognoscí que era gente que mejor se li-
braría 1—es decir, que mejor confiaría en nosotros—¡ y convertiríaen nuestraSantaFe con
amor que no por fuerza.., con que hobieron mucho placer y quedaron tanto nuestros que era
maravilla». También en ese día señala que «no traen arenas de metalí ni las conocen, porque
les amostré espadas y las tomaban por el filo, y se cortaban con ignorancia», a lo que se añadi-
ña posteriormenteel ser de una invencible cobardía.

indudablemente Colón temía que la aplicación de esta vía levantara en la Corte serias re-
ticencias sobre sus posibilidades para llevarla a cabo, lo que podría provocar que fuese apar-
tado de la cabezade la empresa,comoen cierta forma había pasado en Canarias con Diego de
Herrerae IsabeldePeraza,quieneshabíansidoseparadosde la conquistade GranCanaria, La
Palma y Tenerife en favor de loan Rejón y Pedro de Algava; aunque sureclamaciónfue aten-
diday se reconoció—como cuentaAndrésBernáldez«queera la conquistasuya>’,tambiénse
falló «que Icomol a ellos llesí seriaimposible sojuzgarni ganaraquellastres islas, .. se debía
ordenarí que perdiesen la acción que a ellas tenian, y recibiesen ¡como compensacióní cinco
cuentos de marovedís; e tanto les dieron, y así quedó la conquista al rey y reina de Castilla»
(Andrés Bernáldez. 1962: cap. LXV, p. 141),
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didad en las primerasetapasdel viaje, contentándosecon unas«Tomasde
posesión»ritualizadasque evidentementea nadaefectivoconducían.La ra-
zónde ello estáen la escasacompetenciaque aquellastierrasy, sobretodo,
aquellasgenteshalladaspodíanhacera los soñadosobjetivosdel GranKan
y del Cipango,porlo queno nos puederesultarextrañoquehastael 6 de no-
viembre5se les pinte alos antillanos—utilizandoel procedimientode silen-
ciar la realidad—comounasgentescarentesde organizaciónsociopolíticay
de diferenciassociales,y sometidasa un presuntorey radicalmentedistinto
de ellos. Es evidenteque podría pensarseque estaconsideraciónnuestraes
errónea,y quelo que en realidadpasófue queColónno se percatóhastaese
día de noviembre,cuandose entrevistóconun cacique,de que estabaante
unasociedadestructurada;sin embargo,estaposibilidades difícilmente sos-
tenible cuandose leeatentamenteelDiario, ya quede sutexto se desprende
claramenteque Colón supodesdeel primer día de su estanciaen América
queno estabani ante una sociedadigualitaria ni ante unabehetría.

Efectivamente,ya en SanSalvadorColónhabíadescubiertoquelos an-
tillanos no eranunasociedadenla quetodosestuviesensujetosa un mismo
patrón,puesel 12 de octubreanotaen el Diario queno todoslos antillanos
iban pintadosde la misma forma6, y el 13, cuandove indígenasllevando
«un pedazuelo[de oro( colgadoen un agujeroquetienena la nariz»,escribe
que no erantodos,sino sólo «algunos».AunqueColónno reflexionasobre
estasdesigualdades,creemosqueno se le escapóque estabaantealgúntipo
de diferenciaciónsocial,por simple que fuese.

Pero no es este el único datoque debemosconsiderarcon respectoal
descubrimientode que aquellosindígenasno formabanpartede unasocie-
dadigualitaria, ya queel día 14 el Almirante nos señalaclaramenteque ha
topadoconla cabezade, al menos,la aldeafrentea la queha fondeado,lo
qucnecesariamenteimplica que se halla anteun grupoestructurado.Efecti-
vamente,en elDiario se nosdiceque desdela costade SanSalvadorlos is-
leños iban a la nao y a las dos carabelas«nadando...I~1 entendíamosque
nos preguntabansi éramosvenidosdel cielo. Y vino uno viejo en cl batel
dentro,y otros [con él, quienes~a voces grandesllamaban¡a¡ todosliosl
hombresy mujeres[diciendof: “Venid a ver [al los hombresquevinieron dcl
cielo; traedíesde comery de beber”».

Aunqueel texto es oscuro,de él se desprendecontodaclaridadque hay
un protagonistade la acción: un ancianoque, acompañadode otros indíge-

El 2 de noviembreColón remitió al interior de la tierra, para buscar a su supuesto rey, a
Rodrigo dc Jerez y a Luis dc Torres acompañados de dos indios, uno de Guanahaní y otro del
lugar: en la poblacióna la queésteles llevó, fueron recibidospor «los máshonradosdel pue-
blo”, partiendode ellacon <‘un principal del puebloy un su hijo y un hombresuyo>’, conquien
se entrevistó Colón en la costa e «hízoles mucha honra»el 6 de noviembre(Diario dcl 2 y 6 de
noviembre. pp. 95, 99 y ss.).

En el Diario de ese día se escribe que «delios se pintan de prieto... y delIos se pintan de
blanco. y delios de lo que hallan. Y delIos se pintan las caras y delios todo el cuerpo. y delios
solo los Ojos y delios sólo ci nariz».
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nas,vadelaplayaa la nao—dondese encuentraColón—en unadelas bar-
casespañolas,dándosedesdeallí unaseriede órdenesa quienespermane-
cíanen tierra.¿Esilógico pensarqueacabamosde asistiral primer contacto
entreColón y el caciquelocal, que estáacompañadode sus principaleso
nitainos? ¿Esposiblecreerque Colónno se ha percatadode estacircuns-
tanciay que es un hechocasualque favorezcaa ese pequeñogrupotrasla-
dándoloa la nao —dondeél se encuentra—en una harcacastellana?Evi-
dentemente,no.

Si Colónsabíade la existenciade estascabezas¿porqué no dio impor-
tanciao silenció este encuentToy Los otTos quetuvieron lugar duranteesta
primeraetapadesunavegación?Evidentementeporqueestoscaciquesno se
ajustabana la plantilla queteniaconfeccionadael Almirante,ya queno eran
reyeso señoresde grandesunidadespolíticaso económicas,sino personas
que gobernabano aldeaso espaciosterritorialesmayoresqueno teníaninte-
réspolítico o económicoparaelAlmirante, quientodavíatenía laesperanza
ciertade hallaral GranKan. Porestarazónno es extrañoquelos españoles
despreciaranla realidadque iban palpando,y que intentaranforzarlabus-
candoa un personajeque pensabanque necesariamenteteníaque existir,
peroque en realidadsólo tenía cuerpoen su mente:o el GranKan o reyes
potentes,ricos, vestidosy conCortey capital, queteníandominadasa aque-
lías gentes,en pos de los cuales navegaroninfructuosamentepor Las
Bahamas2

Estapersecuciónde reyesde estiloasiáticoy el despreciode los señores
realmentehalladosexplica elextrañoepisodiodel cubanoPuertode Gibara,
el Río de Marescolombino,dondeColónenvió al interior de la tierra, para
buscarun rey de estilo asiático, a dos españolesy otros tantos indígenas
—uno de ellosdel lugary el otro de SanSalvador—paraquele hiciesensa--
berla llegadade un enviado«delosReyesde Castilla... [y le] diesein]de su
parte sus cadasy un presente,y parasaberde su estadoy cobrar amistad
conél, y favorecelleen lo quehobiese...menester,etc.,y que[como contra-
partida] supiesendc ciertasprovinciasy puertosy ríos» (Diario, viernes2
de noviembre,p. 95).

Lógicamente,no aparecióningún señorasiático, sino un caciquede un
extensoámbito,y no de unasimplealdeaS,hechoquefrustró alos españoles

El día 13 deoctubreya hablade que ha tenido noticia de que «yendo al sur o volviendo
la islaporel sur,queestabaallí un rey’> <‘Diario, p. 55>,pensandomuy próxima su localización
el día 19. cuandodice que«no esla poblaciónsalvo allá más adentro, adonde dicen estos hom-
bres que yo traigo, que está el rey... ¡que) señoreatodas estasislas comarcanas»(Diario,
p. 74), etcétera.

La organizaciónsociopolítica antillana se basaba en una articulación gradual de los caci-

qaes,o, como diría Anglería en carta escrita al conde de Tendilla y al arzobispo de Granada el
13 deseptiembrede 1493, «estagentetienereyes,unosdemáscategoríaqueotros,, (Anglería,
1953, carta número 133, p. 243 del tomo 1). De ellos había tres tipos básicos: «el de una sim-
píe aldea;el de unaaldeafuerte que influenciaba o dirigía a otras; y por último, eí de caciques
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a pesarde su indiscutible importancia.Efectivamente,segúnel texto del
Diario, «oficialmente»éstaes la primeravez en la quese entraen contacto
con un cacique y con gentequesereconocequees distintadel comúnde la
población,es decir, es la primeravez en la quelos españolesse percatande
que se estánrelacionandocon unasociedadmuy distinta de la que habían
supuesto,y, sin embargo,no se concedeal hallazgoningunaimportancia.
¿Quéexplicaciónpuededarsea estehecho?Sólo una: quelos españolessa-
bían desdehacía tiempoque los antillanos teníanunaestructurasociopoli-
tica compleja,a la cual habíansilenciadoy no consideradoporqueno tenía
ningún interésparaellos.

Estaes la razónqueexplicano sólo esafalta de valoracióndeldescubri-
mientoentonceshecho, sinotambiénla posterioractuaciónde Colón conel
caciquetamo que de la tierra adentrohabíaacudidoa Puerto de Mares;
efectivamente,cuandoel Almirante se encontróanteotro de aquellosseño-
res antillanosque nadasabíandel Gran Kan, del Catay o del Cipango, no
dudó en tratarle comoa un sersin mayor importancia,planeandoinclusosu
rapto el martes6 de noviembre,el cual no pudo llevar aefectoporque«de
noche oscuro quisoseir a tierra», y no se atrevió a retenerlopor el temor
—muestraevidente de que sabiasobradamentela importanciade los cacI-
quesen aquellasociedad—a la lógica reacciónviolentade sus súbditos,de
quienesen el último momento,el 12 de noviembre.capturóa 16.

De lo sucedidose desprendeque no es cierto que en Rio de MaresCo-
lón descubraquelos antillanostienenunaestructurasociopolíticacompleja,
ya quelo sabiadesdemuchosdíasantes,no dándolaimportancia,porqueno
le eraútil parasusplanes,que aún seguíancentradosen alcanzar«las gran-
desciudadesdel GranCan,que se descubriránsin duda, y otrasmuchasde
otros seí’ioresque habránen dichaservir a VuestrasAltezas»(Diario, lunes
12 de noviembre.p. 106). Y frente a estosobjetivos,¿quépodíarepresentar
ese caciqueconsu nitaino y suhijo?, ¿quéimportanciateníaél. su espacioo
sus subditos?Indudablemente,ninguna, por lo que actuó con respectoa
ellos como babiahechodesdeel primer día en SanSalvador:despreciando
su figura y su significadopolítico.

quedirigían una región vasta, en base a la sólida constitución de una «provincia» o de una con-
federaciónen diversos grados de estructuración» (Cassa, 1974: p. 126).

Por su parte, Moscoso añade a los términos con los que se denominaban esos tres tipos de
cacique —-guaojeri,baharí, y ma/unherí—, el de <~guamaheques,... registradodurantela eolo-
nizaclor. de Puerto Rico, deseonociéndose si se refersa a caciques u otros principales. Cristóbal
Colón fue llamado el guaniquinade los españoles, con el significado de .. jefe único» (Mos-
coso. 1986: p. 462 en texto y notas).
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2. LA ASUMPCION DE LA REALIDAD ANTILLANA:
EL PACTO CON SUS CACIQUES

Estenuevodesengañode Rio de Mares,la realidadde la geografíay de
los naturalesde la isla de Cuba,quesiguiócosteando,así comola ausencia
de cualquier rastro tangible del GranKan, le obligaron a Colón a asumir
que lo queteníadelanteerala realidadde la zonay de sushombres,lo que
le significabareconocerquese le alejabael éxito quecreíahaberalcanzado
el 12 de octubre,complicándoseleaún máslas cosaspor la deserciónde la
Pinta y por el transcurrirdel tiempo. Pero la situación tocó techocuando
llegó a La Española,puesse encontróanteotra isla extensa,conmontañas
y ríoscaudalosos,que,asemejanzade la Juana,estabaigualmentehabitada
por gentes como las hastaentonceshalladas,las cualestampocosabían
nadadel GranKan, del Catayo del Cipango.Aquel ámbitoera, pues,des-
esperadamenteuniforme.

Estascircunstanciasy la necesidadde pensarya en el inicio del retorno
aEspaña,a dondeno era prudentevolver con las manossólollenasdepro-
mesas,obligaronaColón aintentaralcanzarun «éxito menor»:elde adscri-
bir aquellastierrasa la Coronade CastillaEFECTIVAMENTE,y no a tra-
vés de una simple toma de posesiónritualizada que en realidad nada
significaba. ¿Cómoconseguirlo?Bien conquistandoel territorio, lo que no
parecíaprudente,bien pactandocon las autoridadessociopolíticaslocales
su adscripcióna Castilla y la aceptacióndel cristianismo.Así, Colónoptó
por localizar a los caciquesde aquellosámbitos,a los dirigentesde las je-
faturas lO o cacicatgostamosquesi hastaentonceshabíadespreciado,ahora
en algunaocasiónno duda enaumentarsu importancia,puesllega a conver-
tirles en reyesde la isla11;sin embargo,estabúsquedano implicabaque re-
nunciasea perseguira ésoshastaentoncesilocalizablesreyes asiáticos,el
GranKan incluido. El Almirante, pues,reconocíafinalmente la existencia
de unidadesterritorialesantillanas,la legitimidadde suscabezas,y la nece-
sidad de pactarcon ellas.

¿Cuándotuvo lugareste cambio?¿Dóndetomó cuerno?Con respectoa
estascuestionesnosotrosopinamosquela variaciónse produjoa lo largode
Cuba,haciendocrisis al entraren La Española,y quese plasmóno donde
tradicionalmentese habíavenido aceptando:en tierrasde Guacanagarí,en
la Bahíade La Navidad,sino muchoantes,comoa continuaciónveremos.

luyo lugar el día 21 de noviembre, partiendo en busca—según Colón—- de la mítica
Baneque.

Sobre las claves y estructura de la organización sociopolítica antillana, vid, las obras de
Cassá(1974)yde Moscoso (1986). Con respecto al ámbito de los cacicazgos de La Española,
vid. Vega, 1980.

Colón. en la primera oportunidad que tuvo no dudó en convertir al cacique principal de
Port de ¡‘aix en «rey de aquella isla Española» (Diario del 18 de diciembre, p. 155),y, en ló-
gica progresióndescendente,al caciquedel poblado en «gobernadorde aquella provincia»
(Diario del lunes 17 de diciembre, p. ¶54).
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3.a. EL PACTO FRUSTRADO DEL VALLE DEL PARAíSO’2

El primer datoque tenemossobreel cambio de actitud de Colón con
respectoa la asumpcióndel espacioantillanotienelugar en el Puertode La
Concepción,en La Española.En el Diario del 12 de diciembre,se escribe
que el Almirante habíaordenadohacersemomentáneamentecon algunas
gentes«parahonrallosy hacellesperderel miedo» y averiguarsi en la tierra
habíaalgode provecho;nadanuevose detectaen estasfrasescon respecto
al planteamientode las anterioresretencionesefectuadaspor Colón, pero.
sin embargo,todo cambiaaldía siguiente,al añadirsela trascendentaldecla-
racióndc quetambiénperseguíaque «tomasenganade servir a los Reyes»,
lo quenos indica queno pensabasólo en unarelaciónmomentánea,sinoen
unade larga duración que teníaunaclaracaracterística:el sometimientoa
Castilla.ya que los antillanosdebíanservir a los Reyes.Nadase señalaen
cuantoal procedimientoparaconseguirlo,pero por lo ocurridocon la «mu-
jer muy mozay fermosa»que protagonizalos acontecimientosy que fue
capturaday liberadaesemismodía, no quedadudade quepensabaadscribir
pacíficamenteesasgentesa la Coronade Castilla.

Desafortunadamente,el texto del Diario no es nadaexplícito sobrelas
intencionesconcretasde Colón con respectoal pactoo a su actitud con las
autoridadeslocales,cuya existenciavuelve adifuminarse,pero datosindi-
rectoscorno el tratamientodadoen su pobladoa la mujercapturaday luego
liberadapor los españoles~ o la insistenciade Colónpor alcanzarel asen-
tamientoindígena,situadoa orillas del Trois Riviéres‘t parecenconfirmar
esa intencióncolombinade quereradscribiraquelterritorio a los ReyesCa-
tólicos medianteun pactosignadocon su cabeza.

3.b. EL PACTO SIGNADO EN PORT DE PAIX (HAITí)

La actitudde Colónde intentarincorporara la Coronade Castilla aque-
llas tierras que costeabamedianteun pacto de adscripciónpacífica tendrá
un éxito total en Port de Paix (Haití), a dondellegó el 16 de diciembrecon
una ideamuy clarade lo quepretendía,la cual se recogetex’tualmenteen el
Diario de esedía, dondese escribeque«tengomuchaesperanzaen Nuestro

Este punto y cl siguiente lo hemos tratado más extensamente, aunque con diferente án-
gulo, en nuestro trabajo «El sometimiento del cacique de Port de Paix (Haití) a los Reyes Cató-
licos en el primer viaje de Cristóbal Colón (diciembre de 1492)» (Ramos Gómez, 1989).

FI día 13 de diciembre se dice en el Diario que al pobladode la mujer capturada llegó
<‘una grao batalla o multitud de gente con el marido de la mujer... la cual traían caballera sobre
sus hombros»: este símbolo de status, así como la confianza que demuestra el texto del Diario
a su capacidad de mediación, nos colocan a esta figura en la cúpula del sistema (p. 147)

‘‘ Colón intentó en diversas ocasiones alcanzar eí referido poblado, como demuestra la lec-
tura del Diario de los dfas 14 y 15 de diciembre.
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Señorque VuestrasAltezaslos harántodoscristianos,y serántodossuyos,
que por suyos los tengo».

En estaocasión,y casidesdeel momentode su desembarco,Colón re-
conocesin ningúntapujoni disimulola existenciade la estructurasociopolí-
tica antillana,acuyacabezasitúaaun «rey» tamoquedesdeel principio re-
conocematerialmenteigual a sussúbditos,aunquesituadoen la cumbrede
la pirámide de aquellasociedad.Así de él dice en esedía 16 dc diciembre
que todossus súbditosle «hacíanacatamiento»,querecibió «conmuchoes-
tado»el presenteremitido por Colón «y queteníaun ayoviejo y otroscon-
sejerosque le aconsejabany respondían[por él], y que él hablabamuy po-
caspalabras»(Diario del día 16 de diciembre,p. 151). Colón se relacionó
con el caciquede inmediatoy sin ningunareticencia‘~, planteándoleal poco
su deseode que se sujetasea los Reyesde Castilla, «los mayorespríncipes
del mundo».Lógicamenteel Almirante sólo consiguiódesconcertaral indí-
genaal plantearletan extraordinariapretensión,quequizá no se apoyabaen
ningunacontraprestaciónconcreta,por lo que no es extrañoque el Diario
nos digaque «ni los indiosque el Almirante traía, que eranlos intérpretes,
creíannadaVe estoj, ni el rey tampoco,sino [quej creíanque veníandel
cielo, y que los reinosde los Reyesde Castillaeranen el cielo y no en este
mundo»(Diario del domingo 16 de diciembre,p. 153).

Evidentemente,Colón no podíahacerotra cosamásquetragarsesu in-
dignacióny dar riendasuelta a la pluma, que por cierto narramuy clara-
menteen las líneasfinales del día 16 de diciembrelo quepretendíaque les
pasasea los antillanosque no hubieranaceptadoel sometersea Castilla;
dice el Diario: «Esta isla y todas las otras son así suyascomo Castilla,
por~queaquíno falta salvoasientoy mandarlesla sus habitanteslhacerlo

que quisierenrvuestrasAltezasj, porqueyo con esta gente quetraigo, que
no son muchos,correríatodasestasislas sin afrenta,que yo he visto ial sólo
tres de estosmarinerosdescenderen tierra y habermultitud de estosindios
y todoshuir, sin que les quisiesenhacermal. Ellos no tienen armas, y son
todosdesnudos,y [sin] ningún ingenio en las armas,y muy cobardes,que
mil [de ellosl no aguardarían¡a] treside los nuestrosj,y así son buenospara
les mandary les hacertrabajar,sembrary hacertodo lo quefuesemenester,
y quehaganvillas y se enseñena andarvestidosy a nuestrascostumbres».

Aunquela situaciónpodíadarsepor cerrada,sin embargo,unosaconte-
cimientosinesperadoshicieronquetodo volviesea plantearsey queel resul-
tado fuesemuy distinto al del día 16 dc diciembre.Efectivamente,el lunes
1’7 supieronlos españolesque los lugareñoseranatacadospor unasgentes
identificadascomo«decaniba»‘~, ofreciéndolessin dudacl apoyode sus a;-

Es posible que este hecho se deba al paso previo por cl lugar de Martin Alonso Pinzon:
lo mismo podemos decir de la falta dc temor y de sorpresa que mostraron los antillanos de La
Tortugaque cruzaron a La Española mientras Colón estaba allí,

Aunque generalniene se ha aceptado que estos hombres de Caniba, a quienes Colón
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masparaderrotarlos.Tambiénenesafechavieron llegar a la playaunaca-
noa procedentede La Tortuga,con la que los del lugar entablaronuna dis-
cusión; en ella el cacique del poblado intentó apoyarseen el alguacil
español,que estabaatentoa la escena,pretendiendoque éste,como antes
habíahechoél. arrojaseuna piedraa los llegados de la isla frontera, escri-
biéndoseen cl Diario, como conclusiónde la escena,que «allí mostrómu-
cho aquelcaciqueque sc favorecíacon el Almirante» ‘~.

Fuerancualesfueran las causas,lo cierto es quelas circunstanciasindu-
dablementejugabana favor de los españoles,no desaprovechandoColón la
ocasiónquese lc presentó:por ello al amanecerdel martes18 de diciembre
mandóque se tiraran muchostiros de lombardas,no porquefuese la festivi-
dadde SantaMaña de la O o conmemoracióndc la Anunciación,como se
dice en el Diario, sino porqueera la formademostrara los indígenaslo que
anteshabíadicho con palabras:cl poderde las armasde los cristianos,que
lespodíanayudara resolverlos conflictoscon los decanibao conlos fronte-
ros de La Tortuga.

Así, avisadoel «rey» dc los acontecimientosdel día anteriorH o asom-
brado por el estruendodc los estampidos,dejó su poblado para pasar a
aquéldonde habíanrecaladolos españoles,iniciándoseal pocoun ritual en
el queel caciqueentregóa Colón un cinto> y dos planchasde oro20,corres-

identitica por sus flechas,son caribesprocedentesde Las PequeñasAntillas. nosotroscreemos
que el vocablo se refiere a gentesmuchomás próximas,quizálas mismas o relacionadascon
las que topo cl capitán Melchor en PuertoReal, cercade la destruidaNavidad, enel segundo
viaje c<d<.,mbino.Los entonceshalladoseranpersonasarmadas«conarcos,saetasy agudaslan-
zas, es decir,con cl mismoarmamentoqueidentifica a los decaniba,rasgoque, sin embargo.
no es suticientenienserepresentativo,pues estosdijeron ser«taynos,o seanobles, no camva-
les (Angícria. 989: libro 1, cap. 11. p. 2425).

Estaescenadel enfrentamientoentrelos dc La Tortuga y los del poblado,con los espa-

ñolespor testigos.es demuy difícil explicación,ya que el Diario no nos da ningún dato con-
creto. Nosotrospensamosque es posible que el «choque»tenga como causaprecisamenteel
deseode hacersecon los españoles~,a quienesya conocíanpor habersepasadoantespor allí la
carabelaPinta-

>~ Ademasde los citadosno podemosde dejarde considerarotro: que hubiesealgún tipo
de rivalidad o de roce entreel caciquedel pobladoye1 caciqueprincipal, a quien Colón identi-
fha como “rey», temiendoéstequeColón y aquél se aproximasenexcesivamente.

El L),¼,-i<>nos dice que un indígena—al quese denomina«escudero»—“traía un cinto
que espropio como los de Castilla en la hechura,salvo quees deotra obra», entregándoscloa
continuaciónel caciquea Colón.Exactamenteno sabemoscuál esel significadode esteobjeto.
quevolver» a aparecermásadelanteen manosde un embajadordeGuaeanagari.pero nosotros
creemosque estádirectamenterelacionadocon un ofrecimientode amistad,

De estosobjetos se ocupó Vega en su artículo «Un cinturón y una caretade maderade
SantoDomingodel períodode transeulturacióntamo-español>(Vega, 1987). dondereproduce
el ejemplarexistenteen eí Volkerkundede Viena. Moseoso(1986: pp. 401-402)aventurauna
interesanteideasobre estaspiezas,con la cual no estamosde acuerdoen el detalle,aunquesi
en lo sustancial:en que los cinturonespuedensoportarinformación simbólica;al respectonos
dice que’quizásuna forma rudimentariade¡nscripción iba madurandoenconexióncon el arte
observadoen los cintos rituales,., que... eranel símbolograbadode algo que seráal mismo
tiempo narradoo rememoradoen reuniones,consejoso actospúblicos...».

lIstos «dos pedazosde oro labradosque eran muy delgados»puedenser —y así lo
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pondiendoel Almirante con otros objetos21; a continuaciónel Almirante
mostróal caciquetamo la imagende los Reyesde Castillaacuñadaen una
monedade la época—en un excelenteconcretamente—,al tiempoquelere-
petía«queVuestrasAltezasmandabany señoreabantodo lo mejor del mun-
do, y que no habíatan grandespríncipes»,enseñándoletambién «las ban-
derasrealesy las otras de la Cruz». Si a éstas«las tuvo en mucho», con
respectoa losreyesdijo que«qué grandesseñoresseríanVuestrasAltezas»,
forma éstade indicarnosque habíadado «el consentimiento»22 a la pro-
puestahechaporColónde adscribirsea Castillamedianteel reconocimiento
de los Reyesy la aceptaciónde Ja Cruz.

Lo signadoentrelas dos cabezasentró en funcionamientode inmediato,
como se desprendede unaseriedc datos.Así el caciquefue despedidoen-
viándolea tierra«enla barca,muyhonradamente»,disparándosemuchosti-
ros de lombardasen suhonor, conlo que se volvía a mostrarel poder de las
armasespañolas,que ahoraresonabanen apoyodel indígena.Otro aspecto
es la muestrapúblicaqueéstehizo de los objetosrecibidosen el ritual de la
alianza,así comola entregade comida y la honra que se hacíaa los tripu-
lantes españolesallí donde les encontrabanlos lugareños,sin olvidar la
ayuda que prestaronlos indígenasal levantamientode la Cruz en la plaza
del poblado23.

Pero no son sólo estos elementoslos que nos hablande la puestaen
marchade ese pacto,pueshayotro quelo afirma al contraponersea episo-
dios anteriores,cuandola actitudde Colóneraotra. Se tratade la <deferen-

creemos—los goanines,espejoso plastas,es decir,los discos que se colocabanlos caciques
sobreel pechocomosímbolo de mando,

SzaszdiNagy señalaal respectoque «entre los tamos la palabraguanín significabaun
adornodemetal en formadedisco: habíapequeños,usadoscomoorejeras.y otrosmayoresque
servíandeadornopectoral...Sin embargo,ya en 1495, en el triste inventariodel botín rastrilla-
do porColóneneseañoen La Española,la vozguanín seempleaen el sentidode oro,entanto
quelos adornossobredichosse identifican como“espejos”»(SzaszdiNagy, 1984: Pp. 19-20).
El documentocitadopor Szaszdiesla Relacióndeloro ejoyase otrascosasqueel señorAl-
miranteha resgehidodespuésqueel receptorSebastiánd’Olanopartió d’estaisla para Castí-
lía desdeXdemargo de XCV años; fue utilizadoporRicardoE. Alegríaen un importantetra-
bajo (Alegría, 1980), y muy recientementehasido transcrito fielmentepor Gil (1989: p. 115).

21 Colón correspondió,ademásdecon unosobjetosquehabíanllamadola atencióndel rey,
con un elementofuncionalmenteparecidoa lasplanchasdeoro queleentregóel cacique,y que
éstedebíallevar al cuello: «con unascuentasmuy buenasde ámbarque yo traíaal pescuezo»
(Diario del nades18 de diciembre,pp. 156 y 157).

22 Indudablemente,el caciqueno sabíalo quesignificabael actoen el quese encontraba
inmerso,hechoquetampocole importabamuchoa Colón, porquelo únicoquepretendíael Al-
miranteera poderpresentarseantesusReyescon ese éxito, aunqueno tuvieseningún conte-
nido trascendental.

23 Sobrelaaceptacióninicial dcl cristianismoatravésdesus símbolosserecogeenel Dia-
rio un sabrosísimopárrafoenel quesedicequeColón «pusounacruz muy poderosaen medio
de la plazade aquellapoblación»,tareaen la que«ayudaronlos indios mucho.»,haciendotam-
bién «oracióny la adoraron,y por lasmuestrasquedan, esperaen NuestroSeñorcl Almirante
que todasaquellasislas hande ser cristianas»(Diario del martes18 de diciembre. p. 159).
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cip» que tuvo el Almirante paracon un anciano fha/no que le informó de
los lugaresdondehabíaoro,del cual dice elDiario «quesi no fuerael dicho
viejo tan principal personade aquelrey, que lo detuvieray llevaraconsigo
IColónI, o si supierala lenguaque se lo rogara,y creía, segúnestababien
con él y con los cristianos,que se fuera conél de buenagana. Peroporque
teníaya ja] aquellasgentespor de los Reyesde Castilla,y no erarazónde
hacellesagravio, acordóde dejallo».

Como vemos, San Salvadory Puertode Mareshabíanquedadomuy
atrás.

4. EL FRACASO DE LA POLITICA DE SUMISION:
LA ALIANZA CON GLSACANAGARI24

Paraconocerla tierra y averiguarsus riquezas,pero seguramentetam-
biénconlas miras puestasen conseguirotro pactocomo el signadoen Port
de Paix, Colón desembarcóel 20 de diciembreen el Puertode la Mar de
SantoTomás,la actuaJBahíaAcul de Haití. dondepermanecióhastael lu-
nes24 de diciembre,día en el quepartióhacia el pobladode Guacanagarí.
El Almirante indudablementesabíaque este lugar no pertenecíaal caci-
cazgode Port de Paix, al que habíasometido,sino a otro distinto, en con-
cretoa la provincia ---como se denominaen el Diario— de Caribata25,lo
que explica el renovadointerés que tuvo por relacionarsecon el señorde
la zona.

Poco le costó a Colónel conseguirlo,puesel sábado22 de diciembre
liegó al bordo de las navesuna«grandecanoallena de gente»quehabíasido
remitidapor «el seíiorde aquellatierra queteníaun lugarcercade allí», ca-
noaqueiba almandode «unprincipal criado»de esecacique,quienllevaba
un cinto —objeto queya vimos aparecerenPort de Paix— paraColóny ve-
nía «a rogar al Almirante que fuese con los navíos a su tierra y le daría
cuantotuviese».

24 Nos ocupamosde estetemaen nuestrotrabajo«Los dos pactosselladospor Guacana-
garí y CristóbalColón en diciembrede 1492»(RamosGómez, 1990).

2$ Antesdellegaral Puertode laMar deSantoTomás,el miércoles19 de diciembrese es-
cribió enel Diario quelastierrassituadasaciertadistanciaal estedePort dePaiz.erandeuna
«provincia quel se llamabaCaxibata»,la cual se identificó por un accidentegeográficoenella
situado llamado monte Caribatánel 24 de diciembre(p. 171) —el Monte Lary en el Cabo
Haitiano— y quese vio enesedía; la denominacióndeprovinciade Caribatase pone también
en boca dc Guacanagarí.su cacique,el día 26 dediciembre(p. 176).

Con respectoa estenombre debemosrecordarque el II dediciembre(p. 143) ya habla
aparecidoen el Diario un vocabloparecido:Cantaba,en un párrafodefundamentalimportan-
cia, cuyalecturacreemosqueno ha sido la adecuada,proponiendonosotrosla siguiente: «... y
decíanquela isla deBohío eramayor. Que la Juana,a quellamanCubay queno estácercada
de aguay parecedara entendersertierrafirme, queesaquí detrásde estaEspañola. isla ésta
aqueellos llaman Cantabay queescosainfinita,..».Segúnnuestralectura,Colón creíaenesc
inomcnto quc Cantabaerael nombrede Cuba.
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Indudablemente,Guacanagaríno tenía ningunaintenciónde someterse
anadie, sino sólo la de establecerrelacionescon aquellasgentestan extra-
ñas que habíanllegadoa su cacicazgo,por lo que esafrase del Diario, y
otras similares dichascon anterioridado posterioridady que nos hablande
un sometimientoinstantáneoy espontáneo—que «le daría [a Colónj
cuantotuviese»—,debenentendersecomofruto intencionadode su imagi-
nación26 Colón,porel contrario,sí buscabala adscripcióndeaquellatierra,
hechoquereconocesin introducir maticesal decirque partiríacuantoantes
hacia el poblado de Guacanagarí«con ¡la] esperanza...[de] que aquellos
puebloshan de ser cristianospor la voluntadque muestran,y de los Reyes
de Castilla».Estatotal diferenciade objetivo ayudóposiblementea que los
dos gruposno se entendiesenen aquellaprimera entrevistaque entonces
mantuvieron,hecho que en el Diario se achacasólo a la diferenciade
lengua27

En elDiario del 23 de diciembrese dice queColónintentóacudir de in-
mediatoal pobladodel señorlocal, peroquela falta de viento se lo impidió,
por lo que hubo de contentarseconremitir a algunosde sushombresen las
dosbarcasde los navíos,siendoacompañadospor «los tresmensajerosque
allí esperaban»~. Aunqueestaversióndadapor elDiario puedesercierta,
no podemosdescartarque estemosante el inicio de los primerosescarceos
de la firma del pacto, y que parahacersevaler, Colón no creyeseconve-
nienteacudir de inmediato a la llamadao invitación de Guaeanagas-i;por
eso,a semejanzade lo quehabíahechoel señorindígena,enviópor delante
a representantessuyos,y mientraséstossondeabanla potenciade esecaci-
que y el interésdel terreno,él siguió recabandoinformaciónde los señores
y habitantesde la zona en la que se encontraba.Graciasa ello, el mismo
día 23, antesdel regresodelos remitidosalpoblado,supo«devarioslugares
dondese cogíaeloro [y entreellos le hablaron]de Cipango,al cual elloslía-

2> En el Diario se nos dice quela embajadateníacomofin <‘rogaral Almirantequefuese

conlos navíosasu tierray quele daríacuantotuviese»,gestoquesenosquiere hacercreerque
reiteró Guacanagarícuandola naoya se habíahundido(martes25 y miércoles26 de diciem-
bre).Esteofrecimientoerasimilar a los efectosdela relaciónmantenidaen el Puertodela Mar
de SantoTomás,dondeincluso al hablardelcontactoconlas gentesdel primerpobladoal que
llegaronlos españoles,sedice que«les dabancuantotenían» (viernes21 dediciembre).

27 En elDiario se lee: «Primeroquelos entendiesepasóalgunapartedel día [porquelni
los indios queél trola los entendíanbien, porquetienenalgunadiversidaddevocablosennom-
bres de las cosas.En fin, acabódeentenderpor señassu convite»(sábado22 de diciembre,
p. 166).

2> En eí Diario no se haconservadoningún datoquenos permitacasarla diferenciaexis-
tenteehtredosreferenciasrelativas a la embajadadeGuacanagarí:la hechael 23 de diciembre
(p. 168) a «los tresmensajerosqueallí esperaban»y la del día22 (p. 166), dondese hablade
la llegadade «unagrandecanoallena de gentey enellaun principal criadosuyo». Es posible
quea Colón se le remitiesemásde unaembajada,comoparececonfirmar el hechode quelas
dosbarcasespañolasenviadasal pobladode Guacanagarítoparanen el montede Caribatán
con «muchascanoasconmuy muchagentequeveníanaver al Almirante»al Puertode la Mar
de SantoTomás(domingo 23 de diciembre.Pp. 168-169).
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manCibao, y allí afirmanquehaygrancantidadde oro y queel caciquetrae
las banderasde oro de martillo..., ¡zonalque estámuy lejos, al leste»(Dia-
rio del día 24 de diciembre,p. 170).

Estenuevoobjetivo fue por el queoptéColóncuandoregresaronlos es-
pañolesquehabíanido a tierrasde Guacanagarí,ya queaunquelacompleji-
dad dela poblaciónvisitada debiósermayorquela de lasanteriormentevis-
tas,y por ello elDiario se llena de fraseslaudatoriasparacon los indígenas
y sus dirigentes29,en realidadlos españolessólo habíantopadocongentes
similaresa las ya encontradas,las cualesen absolutopodíanempañarese
revividosueñopor El Cipango;y así,haciad se encaminéColón siguiendo
la ruta recorrida antespor las barcasen que habían ido sus embajadores.

Pero cercadel pobladode Guacanagarí,en maresya surcadas,todo su
plan se vino abajo, puesen la nochedel 24 al 25 de diciembreencallé la
nao, accidentequele obligó apedir ayudaal caciqueparadesalijary trans-
portar hombresy pertrechosa tierra, operacionesen las que participaron
Guacanagaríen «persona,con hermanosy parientes»~ Estehechono sólo
es un claro y expresoreconocimientode la organizaciónsociopolíticaanti-
llana, sino tambiéntodo un síntomade la situaciónen la que se encontraba
el Almirante, que no habíatenido másremedioquepedir auxilio a aquellos
que en un determinadomomentohabíapensadosometer.Así, aunquecier-
tamentelos hombresy los pertrechosse habíansalvado,habíasido a costa
de conducirlosa tierra y de que quedasena mercedde los indígenas,pues
Guacanagarí«mandóponer hombresarmadosenrededorde todo, que vela-
sentodala noche»31.

La situación en la que se encontrabanlos cristianos era, indudable-
mente,muy desventajosa,pero aúnlo era mássi consideramosdos conse-
cuenciasdel hundimiento;la primeraes laque se derivadel hechode queno

El 24 de diciembre(pp. 170-171)escribeColón en el Diario: «CreanVuestrasAltezas
queen el mundo todo no puedehabermejorgenteni más¡nansa.DebentomarVuestrasAlte-
zas grandealegría,porqueluego los haráncristianosy los habránenseñadoenllasí buenascos-
tumbresdc sus reinos,quemásmejorgente ni tierra puede ser,., quees maravilla las cosasde
acáy los pueblosgrandesde estaisla Española,queasí la llamé,y ellos le llaman Bohío, y to-
dos dc muy singulasisimotracto amorosoy habladulce, no comolos otros jindígenasde las
otras islas1. queparececuandohablanqueamenazan,y de buenaestaturahombresy mujeres
1 y depiel másblancal y no negros.Verdadesquetodos se tiñen, algunosde negro y otros de
otracolor, y los roAs decolorado(perolhesabidoquelo hacenporel sol, Iparal queno leshaga
tantomal. Y las casasy lugarestan hermosos,¡el seúorlcon señoriuen todos,comojuezose-
ñordeello,,v todos le obedecenquees maravilla,y todosestosseñoressondepocaspalabras
y muy lindas costumbres,y su mandoeslo más Isuavequepensarsepueday cuandoalgo de-
sean, les bastalcon hacerseñascon la mano, y luego...Isoní entendidojs]queesmaravilla.»

~> Así sereconocetantoen el Diario del25 de diciembre(p. 174) comoenla obrade Her-
nandoColón (1984: cap. XXXIII, p. 133).

Algo muy parecidodice HernandoColón (1984: cap.XXXIV, p. 133).
En el Diario seseñalarepetidamentequeno faltó ni una agujeta,perotambiénse dice el

martes25 de diciembre. --—y tambiénen la Historia del .4¡mirante—- que«todo quierenver y

preguntanqué es y paraqué» vale, lo que pareceindicar un manejode los objetos y de los
bultos.
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podíarecuperarhombresy pertrechosporquematerialmenteno cabíanen la
Niña; lasegundaera la nadadespreciablepérdidade aureola,al quedarde-
mostradala fragilidaddeaquellasgrandesembarcacionesy la imposibilidad
de hacerfrente easolitario a sucesoscomoel ocurrido.Todaestasituación
de debilidadse veía, ademásagravadapor el no contenidodeseode loscris-
tianos de hacersecon el oro que tenían los indígenas,lo que provocó que
Guacanagaríalzaseaúnmássuposiciónal estaren condicionesde decirlea
Colón«queél sabíacercade allí adóndehabíade ello muymuchoen grande
sumay... que él [le] daríacuantooro quisiese»,indicándoleque «en espe-
cial... lo habíaen Cipango,a que ellos llaman Cibao... y que él lo traería
allí, aunquetambiénlo habíaen aquellaislaEspañola...y en aquellaprovin-
cia Caribatalo habíamucho más»(Diario del miércoles26 de diciembre,
p. 177-178).

Si bien nadanos dice el Diario de las maniobrasconcretasde Colón
parasalircon biende la situaciónenla quese encontraba,lógicamentetuvo
que intentar todo lo imaginablepara conseguirlo,y no seríanadaextraño
que,a semejanzade lo quesucedióen Puertode Gíbara,ledijesequeeraun
enviadode los Reyesde Castillaparadarle«desupartesus cartasy un pre-
sentey para saberde su estadoy cobraramistadcon él, y favorecelleen lo
que hubiese de ellos menester,etc.». Sin embargo,nadaconcretologró,
puesla silenciadaentregade objetosquerealizóconeste fin 32 no fue corres-
pondidapor elcacique,claroindicio de lasituaciónde absolutainferioridad
en la que estabancolocadoslos españoles.

La situacióncomenzóa mejorarlesel 26 de diciembre,ya queen esedía
supieronde «los de Caniba,queellos llamabancaribes,quelos vienena to-
mary traenarcosy flechas»33~ era la gran ocasiónde intentarnivelar la ba-
lanza y de dejar de ser «retenidoso subordinados»para convertirseen
«amigoso aliados»,paralo cual le dijo a Guacanagarí«que los Reyesde
Castilla mandaríandestruir a los caribes y que a todosse los mandarían
traerlas manosatadas»~“. Perotal ofertadebíademostrarsey el únicomodo

~ Enel Diario del miércoles26 de diciembre(p. 177) se nos hablaindirectamentede los

objetosentregadosporColón enesemomento,al decimosque, antesdela demostraciónde las
armascristianas,el cacique«ya traíacamisay guantes,queel Almirante le habíadado, y por
los guanteshizo mayor fiesta quepor lotral cosade las quele dio».

» Vid, nota 16.
~ Diario dei 26 de diciembre,p. 177. Estafrasenos demuestraclaramentequeColón ha-

bía reconocidoqueél no teníacapacidaddc decisiónen ese aspecto,puesson los Reyesde
Castillalos quemandarían lo qtic habíaquehacer:sin dudaél sólo hablódela defensadel te-
rritorio, ideaquetambiénfigura en el texto del día 2 de enero(p. 186), cuandole dijo a Gua-
canagarí «que no hobiese miedo a los caribes,aunqueviniesen». HernandoColón (1984:
cap.XXXIV, p. 134) reafirmanuestraidea, ya queen su obrasólo se hablade apoyo defen-
sivo, pues se dice que Colón únicamente«mostrónuestrasarmasdiciendo quecon aquéllas
lo defendería».

De ja mismafrase queestamoscomentandocabededucirotro hecho:el afán expansionista
dc Guacanagarí.quiensindudafue quienplanteéaColón el ataqueasus contrarios;sobreeste
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posiblede hacerlo era utilizando las armas,cuya potenciay capacidadde
destrucciónse habíanconvertidoen la única tablade salvaciónde los cris-
tianos; por eso primero Colón sepusoa la mismaalturaque los de caniba,
paralo cual ordenótirar con un arco turquesco,lo que a Guacanagarí«le
pareciógran cosa», y despuésdemostrósu absolutasuperioridadsobre su
posiblecontrario al dispararcon «unalombarday unaespingarda,y viendo
el efectoque su fuerzahacíany lo quepenetraban,quedómaravillado[Gua-
canagarí~,y cuandosugenteoyó los tiros, cayerontodosen tierra»(Diario
dcl 26 dc diciembre,p. 177-178).

La demostraciónde las armashabíahechoquela situaciónvariaseradi-
calmente, y que los indígenascambiasende actitud, aceptandoahora la
alianza con los cristianos, que éstos habían propuestoanteriormentesin
éxito; por esoes en estemomentocuandoGuacanagarícorrespondea la en-
tregade objetosefectuadaantespor Colón35.dándoleo invistiéndole«una
grancarátulaquetenía grandespedazosde oro en las orejasy en los ojos y
en otras partes, la cual dio con otrasjoyas de oro que el mismo Rey había
puestoal Almirante a la cabezay el pescuezo»,y entregandoa otros espa-
ñoles diversosobjetosde esemetal tan deseadopor los castellanos3kSi la
carátulaes un elementoreligioso propiciatorio o protector,los otros dosob-
jetos—la diademao quizá corona,y el colganteal cuello—- son indudable-
mentedos símbolosde mandoy poder, lo que es una muestrapalpabledel
ascensologradopor Colón. que de retenidohabíapasadoa serreconocido
como un enviadode los Reyesde Castilla, con la categoríanecesariacomo
para podersellar con Guacanagaríunaalianza.Por ello no es extrañoque
sea entoncescuandoel Diario nos diga que al Almirante se le «templó la
angustiay penaque habíarescibidoy teníadc la pérdidade la nao»,trans-
formándoseese«desastre...jen¡ gran ventura»,y quetambiénseaentonces
cuandopor primeravezsehablede dejara algunoscristianosen eselugar37.

Pero¿quétipo de pactose habíaselladoentreColón y Guacanagarí?En
estaocasiónel Diario es muy claroal respecto,aunquetambiénmuy intere-
sado,ya quese dice que los indígenas,trasescucharlas detonacionesy caer
en tierra aterrorizadoso admirados,trajeron unosobjetosde oro parael Al-
mirante y paralos españolesque allí estaban,acciónque únicamentepuede

al ti mo spccto hamostratado recientemente(Ramos6 oroez., 1990>. analizandoel pacto sig—
-nda po lo’ <.1 que>. 6 u acanagarí y Colón eí día 30 dc clic entre,

1 nou
-, 1- it It ti de HernandoColón (1 984. cap~. XXXIV. p. 1 34) estaentregaes anteriora la

demasí <cian dc las armas.
ji ‘ti ogati momen lo Colón había pensadodejargenteen las nuevastierras,ya que el 26

de dieicn3h¡e reconocepor dos veces(Diario, Pp. 178 y 179) que de no habersehundido la
nave . ni este míe dejaraaquí gente.’: la certezadeque algunoshombresno podríanretornara
Espanadebíade ser inmediataa la pérdidade la nao, como se deducedc una fraseescritaal
día siguienteet -6 dc diciembre,cuandouno detos marinerosdesembarcadosdúo al hablardel
oro que sc estÉ consiguiendoen e’ poblado«queentoncesno era nada al respectode lo que
seríadende un mes.-
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ínterpretarsecomounaentregade bienesprovocadapor esasuperioridadde
los españoles,ya quenadasedice en el Diario de queestamosantela con-
trapartidaindígenade unaentregaanteriormentehechapor los castellanos.
Perono termina aquí la tergiversaciónsobrelas consecuenciasde la demos-
tración de las armascristianas,piles tambiénbrota entoncesla noticia de
que Colón ha decidido que quedenallí unasgentesenuna fortalezaque se
construiráal efecto,hechoséstosque sólopuedeninterpretarsecomola su-
misióndel contrarioy la ocupaciónefectivade la tierra por las banderasde
Castilla~.

Comovemos,de lo escritoenel Diario sólo cabededucirquelos indíge-
nasse habíansometidoa la Coronacastellanaalconocerla fuerzade las ar-
mascristianas,con lo cual Colónhabíademostradopalpablementea susre-
yes la facilidadconla quepodíaser asumidoaquelespacioy sushabitantes
incluso en las másdificiles circunstancias3<>.Pero ¿esestocierto?

Nosotroscreemosque lo escrito en el Diario es falso, y que estamos
unavez más ante la manipulaciónde una realidadque no podía reconocer
Colónpor ir en contrade sus intereses,puesdeclararla verdadequivalíaa
aceptarqueno sólo no habíasometidoaGuacanagarí,sino que parapoder
salir con bien de la Navidad y asegurarla vida de sushombres,se había
visto obligadoa pactarcon el caciquede unaformamuy distinta a la queél
había propugnadoa lo largo de su periplo antillano40. Efectivamente,el
pactono habíasidode sometimientodel indígena41,sinode alianza,perono

~> Las palabrasdel Diario son de una claridadmeridiana,puesse dice que «agoratengo
ordenadode hacerunatorre y fortaleza,todo muy bien, y unagrandecava,no porquecrea que
haya estomenesterpor lía seguridadde Ial gentelque aquí dejol, porque tengodicho que con
estagenteque yo traigo sojuzgañatoda estaisla, la cual creo quees mayorquePortugal, y
1 con] másgente,al doblo, mas son desnudosy sin armasy muy cobardesfuera de remedio.
Mas es razónquese hagaestatorre y seestécomose hadeestar,estandotan lejos deVuestras
Altezasy porqueconozcanel ingenio de la gentede VuestrasAltezasy lo quepuedenhacer,
porquecon amory temorlelsí obedezcan»(Diario del 26 de diciembre,pp. 178 y 179).

Estamismaideaaparecetambiénexpuestaenla célebreCarta deColón,dondesedice que
«hetomadoposesióndeunavilla grande,a la cual puseIporí nombrela Villa de Navidad;y en
ella hehechofuerzay fortaleza,queya a estashorasestarádel todo acabada,y he dejadoen
ella gente queabastaparasemejantefecho. con armasy artilleríay vituallaspor más de una
año>’ (RamosPérez,1986: pp. 132-133).

» En su célebreCarta (RamosPérez.1986: p. 132), Colón daporhechala adscripciónde
todoel espacioantillano,ya quediceque«detodas..,lías islas tengo] tomadaposesiónpor Su>-
Altezas..,y todaslas tengoporde Sus Altezas,cual dellaspuedendisponercomoldeseen¡y
tan cumplidamentecomode los Reinosde Castilla».

~»De ello hablaAngleria, quiendicequeColón. «del modoquepudo, hizo pactodesingu-
lar amistad¡con Guacanagarílsobrela vida, salud y tutelade los queallí dejaba»(1989: de-
cada1. capítulo 1, p. 14).

~> Ademásde la sumisión,en algunasfuentesse aludetambiénaun pactodc amistad.Así,
en la célebreCarta de Colón (RamosPérez,1986: Pp. 132-133), se dicequeColón quedóen
«grandeamistadconel rey de aquellatíerro, en tantogradoquese preciabademe llamary te-
nerporhermano».Angleria,en susDécadas(1989), tambiénaludeal pactoen parecidaforma,
ya queen la décadaprimera, capítulo1, p. 14 lo denomina«pactode singularamistad>’,y en la
mismadécada,capítuloII. p. 22 «rigurosopactode amistad»:y Andrés Bernáldezdiceen su
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entre Colón y Guacanagarí,sino entredos iguales,por un lado los Reyes
Católicospor mediode Colón,y porotro el caciqueindígena,cuyaposición
era equivalentea la de los monarcascastellanos.

Este hecho explica el por qué en el Diario no se hace en ningún mo-
mentomencióna queColón planteaseo Guacanagaríaceptasela soberanía
de los Reyesde Castilla o la predicacióndel cristianismo,rasgosclavesde
toda adscripciónpacífica, o el por qué los cristianosallí dejadosteníanuna
misión muydistinta a la de unafuerzade ocupación,ya quedebíandefender
un territorio común,y no propio42. El carácterdel pactotambiénaclarael
por qué Guacanagarícontinuó siendoseñorabsolutode sucacicazgo,y por
quélos españolesque allí permanecieronquedarontotalmentesubordinados
a su autoridady a la de las autoridadessociopolíticaslocales,como explíci-
tamentese reconoceen una de las instrucciones~ dadaspor el almirante y
recogidapor Las Casasen la Historia de las Indias, dondese lee: «Le ter-
cero, que acataseny reverenciasenmuy mucho al señory rey Guacanagari
y a suscaciquesy principaleso nitainos y otros señoresinferiores,y huye-
sen como de la muerte de no enojallos ni desabrillos,pues habíanvisto
cuántoa él y a ellos les debían,y la necesidadque les quedabade traellos
contentos,quedandocomo quedabanensutierra y debajode suseñorío;an-
tes trabajaseny se desvelasencon su dulce y honestaconversación[para]
ganallela voluntad,conservándoseen su amory amistadde maneraque él
lo hallasetan amigo y tan favorabley más que lo dejaba,cuandovolviese»
(Las Casas,1957, libro 1, Cap. LXIII, p. 203 del tomo 1).

Como vemos,el pactofirmado con Guacanagaríes muy distinto al que
se nos quiere deslizaren el Diario, ya que no hubo sometimientodel caci-
que.sinounaalianzaentreéstey los Reyes44.Ciertamenteno habíasido la

cronleaque«otorgaronsepor muchoamigos,comohermanos»(1962: cap. CXVIII. p. 277).
Con estamisma ideadeamistadestánrelacionadosotros datos. Así, por ejemplo. Anglena

dice al condede Tendilla y al arzobispode Granadaen carta fechadael 13 de septiembrede
1493 queColón «dejóen la isla 38 hombres..,y les recomendóal caciquede aquellaprovin-
cia’> <1953: carta134, p. 243). Bernáldez(1962: cap.CX VIII. p. 277) diceque‘<eneomendóle
Colón aquelloshombresqueallí dejaba”. Y en el Diario del2 deenerose ceque«encomen-
dóle mucho»a los cnst,anos.

~ Estehechovuelvea apareceren el Diario del2 de eneroal hacerColón unaúltima de-
mostraciónde lasarmas,cuandodijo al cacique<‘que no hobiesemiedoa los caribes,aunquevi-
niesen”(p. 186). Sin embargo,no eraéstala únicamisióndelasarmascristianas,yaqueColón
temió quelas circunstanciasobligasena Guacanagada revolversecontra los españoles---«le
mudasela voluntad aofenderaestagente»nuestra.se diceen la Carta de Colón (RamosPé-
re,. 1986: p. 133)—. por lo quela demostracióndelas armasespañolasdel 2 deenerotambién
se dirigió a queel cacique«tuvieseporamigo a los cristianosquedejabay por ponerlemiedo.
¡ paral que os temiese>’ (Diario, miércoles2 de enero.p. 186).

>‘ Estasinstruccionesno se nos hanconservadoíntegramenteen un documentoespecífico
del momento,sino en fuentesmásamplias,en concretoen el Diario, dondese recogenmuy es-
quemáticamente.y en la Historía de las Indias, dondeaparecenen forma depláticacon inter-
polacionesdeLas Casas.A ellas ha dedicadoDemetrioRamosPérezun capitulode unare-
ciente publicación(RamosPérez,1989),

~ Dc AnsIcría(1989: décadaprimera,cap.1. p 12) podríadeducirselo contrariosi tumá-
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voluntadde Colón la que habíaprovocadoestasituación,sino las circuns-
tancias,peroel hechocierto eraque el caciquede aquelterritorio estabaal
mismonivel que los Reyesde Castillay que los castellanosque en su terri-
torio permanecieronquedabansubordinadosalas autoridadessociopoliticas
locales,a quienesel mismo26 de diciembrese englobabandentrodel califi-
cativo de «desnudosy sin armasy cobardesfuerade remedio»(Diario del
26 de diciembre,p. 178-179). Teniendoen cuentaestascircunstancias,no
puede resultarnosextrañoque Colón sólo aceptaraestasituacióncomo si
fueraun mal necesarioy momentáneoqueno sólohabíaquedisimular,sino
quecorregir,por lo queno dudóColónen traicionara Guacanagaríal poco
de selladoel pacto;efectivamente,antesde salir del territorio del aliado, el
Almirante no tuvo ningún empachoen ordenara sus hombresque secreta-
mentey cuandofueraconveniente,abandonaranel cacicazgode Guacana-
garí paralocalizarel oro y un asentamientodesdedondeexplotarlo45.

5. LA VUELTA AL PASADO:
EL CONTACTO CON LOS CIGUAYOS

El domingo 13 de enerotuvo comienzoel último encuentroentreespa-
ñolese indígenasantillanos,al toparlos castellanoscon hombresdistintos a
los hastaentonceshallados,no sólo por sus atuendossino tambiénpor las
armas,ya que ibandotadosde arcosy flechas,elementosque, comoya he-
mosvisto, identificabanalas gentesde caniba.Aunqueel inicio delas rela-
cionesfue cordial, súbitamenteéstasse agriaron,produciéndoseun enfren-
tamientoarmadoentrelos dos grupos,del que salieronrápiday claramente

semosal pie dela letra el confuso párrafoqueacontinuacióncopiamos,y en el quemezcladi-
versosacontecimientos:«Bajandolos nuestrosde las naves,fueronrecibidoshonorificamente
porel Rey y demásindígenas;reverenciabana los nuestrosporcuantosmodospodíany sabían.
A la puestadelsol,hechala señalde salutaciónangélica,arrodillándoselos nuestroscomocris-
tianos,ellos hacíanlo mismo.De cualquiermodoque veíana los cristianosvenerarla cruz, la
adorabanellos. De la navequedijimos seestrellóen la peña,sacóaquellagentea los hombres
ya todolo queen ella ibacon tanta,rapidezy alegñaen susbotes,quellamancanoas,queentre
nosotrosno se socorrerlaunos parientesa otros con masmisericordia».

“ Así lo ordenóColón en unadesus instrucciones,en concretoen la séptima,en la quese
diceque«dejólesencomendadoquecuandoviesenqueconvenía,rogasenal rey ¡Guacanagaríl
queenviasecon ellos algunosindios por la mar en sus canoasy Imientrastanto, o enotro mo-
mentol algunosdelIossefuesenisólosi en la barcaIdisimulandol comoquequeríanir a ver la
tierrapor la costao riberade la mar arriba, les decir, haciael estel.y mirasensi descubriesen
las minas deoro, pueslesparecíaquelo quelestraíanveníade haciael leste.queeraaquelca-
minoarriba,y allí lesseñalabanlos indios nascercloro; yjuntamentemirasenalgúnbuen lugar
dondese pudiesehacerunavilla, porquede aquelpuertono estabacontentoel Almirante»(Las
Casas,1957: lib. 1, cap.LXIII, p. 203 deltomo 1). No parecequeColón pusieselimite geográ-
fico o temporala eseviaje exploratorio,ya queel 13 de eneroescribeenel Diario al hablar del
choquecon los ciguayosque«le habíapiacido...porqueviniendoporallí la barcaquedejó a los
XXXIX hombresen la fortalezay villa deLa Navidad,tendránmiedode hacerlesalgúnmal”
(Pp. 204-205).
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triunfanteslos siete españolesdesembarcados,quehicieron huir sin proble-
masa másde55 contrarios,hiriendoadosde ellos;erala demostraciónpal-
pablede la posibilidadde adscribiraquelterritorio a Castillaporvía de las
armas,puessin ningúnesfuerzose habíavencidoa los mejoresguerrerosde
la zona,ya que «si no son de los caribes,al menosdebenserfronterosy de
las mismascostumbres,y [comoellos] gentesin miedo,no comolos otros de
las otras islas [pasadas],quesoncobardesy sin armasfuerade razón»46•

Aunque Colón no dice que el indígenacon el que se entrevistóel do-
mingo día 13 de enerofueseunaautoridadsociopoliticalocal, sin embargo,
al día siguientesí que declaraque ha habladocon«un rey» queha acudido
en son de pazal fondeaderode las naves.De estehechoqueremosdestacar
el dato de que la aproximacióndel caciquese ha producidotrassufrir sus
gentesunaderrotaarmada,y queen la conversaciónmantenidaconel Almi-
rante,el indígenahizo lapromesade quevolveríay «traeríamañanaunaca-
rátula deoro»,lo quecumplióen parte,puesaunqueno retornóa la playasí
«envió su coronade oro», viniendo también a la costa«muchoshombres
con algodóny conpan y ajes,todoscon sus arcosy flechas»,lo cual inter-
cambiaroncon los españoles.

Colón,evidentemente,nosestápintandola adscripciónde estasgentesa
la Corona castellana,aunqueno se declareexplícitamente,pues¿de qué
otra forma puedeinterpretarsequetrashabervencidoa un grupode indíge-
nas, acudasu rey en son de paz y posteriormenteentreguesu coronaal
mismo tiempo que sus súbditosintercambianbienesy productoscon sus
vencedores?Sin embargo,hayun datoque contradiceestemensaje,ya que
¿Cómopuedecompaginarsecon él la capturade cuatro indígenasqueha-
bían ido a la carabela?¿Noimplicaba esto la rupturainmediatadel pacto?

Indudablemente,así era, y ya vimos que en Port de Paixel Almirante
no dudó en vencerla tentaciónporque era mucholo que entoncesse juga-
ba; pero ahoralas circunstanciaseranotras, ya que a los éxitos anteriores
—cíertoso falseados—podíasumarelde llevar a la Cortea cuatrocaribes,
queeranlos mástemiblesguerrerosde la zona.¿Podíaofrecerel Almirante
mejorpruebade la fácil conquistade aquellastierras?‘~. ParaColón,estefin
justificabalos medios.

4<’ Diario deldía 13 deenero,p. 205. Con respectoal texto transcritoesoportunoaclarar
queColón creíaquehabíadejadoLa Española,por lo que esareferenciaa las gentesde tas
otrasislas incluye a los súbditosdeGuacanagan.

47 La razóndadaen el Diario parajustificarestaacciónes quelos indígenashabíandado
“tan buenacuentadetodasaquellasislasqueestabanhaciael esteen el mismo caminoqueel
Almirante habíade llevar. que Iéstel determinóde traerllosl a Castilla consigo»(Diario del
martes15 dc enero, p. 207).
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6. EPILOGO

Comovemos,la actitudy actuaciónde Colónparaconla estructuraso-
ciopolíticade los indígenasantillanosno fue siemprela misma, no debién-
doseel cambio al mejorconocimientoque de ellafue adquiriendoa medida
quecosteabalas islaso a la crecienteo decrecientecomplejidadde los halla-
dos, sino a los objetivosquese iba trazando.Así un primerpasofue el retra-
tar a los isleñoscomoa gentessin estructurasociopolítica,visión quedes-
puéscorrigió —segundoescalóndel proceso—al reconocersu existenciaen
Puertode Mares,aunqueno la concedióimportanciapor no serútil a sus fi-
nes.Un tercerpasotomócuerpoenPort de Paix, dondeel Almirante aceptó
su trascendenciaantela necesidaddeadscribiraCastillalas unidadespolíti-
cas indígenasmedianteel procedimientode alcanzarun pactode someti-
miento con su cabeza.En estemismo escalónquiso Colón que incluyése-
mos el episodio de la Bahíade La Navidad, transformandoal grupo de
españolesqueallí quedaronen fuerzasde ocupación,porqueno podíareco-
nocerqueel caciquelocal se habíasituadoal mismo nivel que los Reyesde
Castilla, que era lo que habíasucedido.En la Bahíade las Flechasse re-
tomó al segundoescalón,ya quesi bienel Almirante reconociólaexistencia
de la organizaciónsociopolíticaantillana,sin embargola desprecióal tomar
a una seriede ciguayoscomomuestrade los hallados,paraasí demostrar
palpablementelo fácil queeraelderrotara los mejoresguerrerosde la zona.

Si, como vemos,haydiversasfasesen la relación que Colón mantuvo
conlos indígenas,sin embargotodasellas tienenen comúnel hechode que
el Almirante siempreconsideróa los antillanoscomoa inferiores,autorida-
dessociopolíticasincluidas,y si les trató de unau otraforma fue por las cir-
cunstanciasdel momento,es decir, por conveniencia,no por las característi-
cas de aquellosa cuyosterritorios habíanllegado.
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